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La Batalla de Carabobo recoge la expresión de un liderazgo nacido y fortalecido en el 

desarrollo de la guerra de Independencia de Venezuela. Militares de carrera y pueblo integran los 

ejércitos, alimentados por la aspiración de la libertad en sus diferentes manifestaciones e 

intereses según la procedencia de los sectores sociales. Este espíritu de libertad es mantenido por 

prácticas y promesas de la dirigencia para estimular la participación en la lucha. Variadas 

situaciones pueden mencionarse a medida que se desarrolla la guerra y con ella la crisis de la 

sociedad, el debilitamiento del Estado y las dificultades del erario público, pero siempre con el 

predominio de una ideología fundamentada en la ruptura del dominio español. 

Muchos años de guerra, a partir de 1812, conducen en diferentes momentos a la quiebra 

institucional de la herencia hispana, a las interrupciones del gobierno político por el predominio 

circunstancial de los bandos en pugna: republicanos y monárquicos, a la dislocación de la 

economía y a los serios conflictos para el sostenimiento de una sociedad plural enmarcada en un 

proceso de definición ideológica. 

Todo esto nos conduce por tres líneas diferentes: derrotar el poder monárquico, reorganizar 

el Estado y el Gobierno, y consolidar la aspiración de Simón Bolívar para la unidad 

Hispanoamericana a partir de un eje, la organización de la Gran Colombia, que se consolida en 

1821. 

La guerra es la expresión máxima de la lucha por la Independencia del poder monárquico. A 

riesgo de omitir muchas otras situaciones una de las más importantes a considerar es la vida en 
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los ejércitos. ¿Cómo integrarlos?, ¿cómo satisfacer sus aspiraciones?, ¿cómo dirigirlos y 

conducirlos hacia los intereses de la causa republicana? ¿Cómo imponerse en su dirección y 

conducción? La guerra misma supone una forma de vida con situaciones contrapuestas entre 

aspiraciones, triunfos, fracasos y muerte. 

Las condiciones de vida para las tropas en la guerra fueron haciéndose cada vez más difíciles 

por las miserias que sufrían. La geografía irregular de las regiones: ríos caudalosos sin puentes, 

páramos sin abrigo, inmensos esteros sin alimentos, enfermedades epidémicas, carencia de 

alimentos y ropa, y el sacrificio cierto de todo tipo para las satisfacciones cotidianas, es la 

opinión recogida en diferentes documentos de la época. “Yo estoy desesperado por las miserias 

que sufren nuestras tropas en un país absolutamente aniquilado y solo abundante en fiebres”, 

escribía Bolívar al General Santander en 1821.1 Algunos legionarios expresaban que la práctica 

del exterminio hacía las batallas sangrientas. No olvidemos la crueldad de José Tomás Boves, 

ente otros, en los primeros años del proceso. Las poblaciones de las provincias sufrían las rudas 

consecuencias de las luchas por el aprovechamiento de los alimentos para el mantenimiento de 

las tropas. La destrucción y la muerte, la valentía y el heroísmo sobresalen. El caos de la guerra 

es fuente de descomposición social.  

Después de la Declaración de Independencia se produce una crisis acentuada por la 

interrupción de la estabilidad política y del desarrollo económico. Esto exige serios compromisos 

a la dirigencia de la Independencia. Por un lado mantener la guerra y por el otro organizar el 

Estado. Así la situación se presenta de la siguiente manera: encontramos militares de un sector de 

la clase dominante criolla que en su mayoría asumieron la dirigencia de la lucha; militares 

formados en la guerra;  y un sector del pueblo combatiente alimentado por la esperanza y el 

optimismo. Todos participan en la lucha armada y en la organización republicana.  

Fueron en su mayoría una generación destacada y esforzada en la conducción del 

movimiento con la presencia de un heroísmo identificado con juventud, hazaña y esperanza de 

reconocimientos. 

                                                           
1 Carta de Simón Bolívar al general Santander. Trujillo 7 de marzo de 1821. 
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En esta composición aparecen en la sociedad liderazgos de distintas categorías: unos en una 

clara y reconocida dirigencia al lado de Simón Bolívar. Otros ejecutores del mando y al servicio 

de la causa de Independencia que en muchos casos ocupan importantes posiciones en los 

ejércitos o en los cargos administrativos derivados del ascenso social. 

En cada batalla sobresalen figuras cuya participación es exultante, comprometiéndose con un 

liderazgo en la táctica o en la estrategia para la conducción de los ejércitos y para asegurar el 

predominio de los territorios a favor de la causa republicana. 

No es factible hacer una generalización ni una unificación de los rasgos de los diferentes 

períodos que caracterizan cada una de las batallas realizadas en la lucha por la Independencia. 

Cada batalla tiene sus condiciones especiales y en su desarrollo se ha acumulado una experiencia 

y se ha puesto a prueba el talento político - militar y la fortaleza para derrotar al enemigo, la 

condición para administrar recursos y la inteligencia para dispersar la intriga. 

Dice Lievano Aguirre en su biografía de Bolívar que resulta difícil definir cuáles son las 

batallas que deciden la libertad de Colombia, o el militar audaz y nervioso o la personalidad 

audaz y vigorosa de Bolívar o esos duelos silenciosos con rivales como Piar, Bermúdez, Páez y 

Mariño.2 

Con la Batalla de Carabobo se consolida la Independencia de Venezuela, igualmente el 

prestigio de muchos de los hombres de lucha como lo hizo Simón Bolívar, con su sensible y 

meticuloso ingenio para evaluar las circunstancias y las posibilidades para delinear la 

organización de los sucesos en el campo de la batalla. Recuérdese el contenido de la carta del 

Libertador al General Miguel de la Torre, comandante de los ejércitos realistas en la cual señala 

que a consecuencia del armisticio y de la regularización de la guerra (1820) han aumentado las 

aflicciones y miserias del ejército, señalando que “entre el éxito dudoso de una campaña y el 

sacrificio cierto de nuestro ejército por la peste y el hambre no se puede vacilar. Es, pues, de mi 

deber hacer la paz o combatir”. Estos es una evaluación de la situación y de la oportunidad.  

Así también, la dirigencia se fortalece en la conciencia del valor y de las aspiraciones, se 

agiganta la importancia de la epopeya en la ruta histórica de la libertad de los pueblos. Hombres 

                                                           
2 Lievano Aguirre Indalecio. Bolívar, pág. 276. 
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que se creen beneméritos y sin esperanzas de recoger el fruto de sus sacrificios. Agotados, 

cansados y en muchos casos enfermos. Otros sacrifican sus vidas como el General Manuel 

Cedeño, el Comandante Ambrosio Plaza y el soldado Negro Primero. 

Hay algunos elementos decididos por el Libertador Simón Bolívar que debemos considerar 

en la organización de la Batalla de Carabobo. 

 El poder militar de algunos hombres. En su condición de Comandante General del 

Ejército Libertador, dividió el ejército en tres columnas: primera división comandada por 

José Antonio Páez. Segunda división comandada por el General Manuel Cedeño y el 

Coronel Judas Tadeo Piñango. Tercera división comandada por Ambrosio Plaza y el 

Teniente Coronel George Woodberry. 

 Designó un grupo de militares para la dirección de las operaciones en los distintos 

batallones, donde participan el General José Francisco Bermúdez, el General Rafael 

Urdaneta, el General Juan Bautista Arismendi, el Coronel Juan Gómez, el Coronel Cruz 

Carrillo, el General Carlos Soublette, el coronel Remigio Ramos y otros. 

 Es evidente que por su decisión se configura en una parte del continente, en la Gran 

Colombia, un nuevo cuadro de proyección incuestionable con líderes defensores del 

predominio político regional, pero además capaces de definir a través de su participación 

el destino y la organización de las repúblicas independientes desmembradas de la Gran 

Colombia. Así se define un nuevo cuadro en el desarrollo histórico de estas repúblicas. 

Ante las diferentes dificultades surgidas con los restantes líderes de la Independencia y para 

preservar el control del territorio decide designar a José Antonio Páez Comandante General de 

las provincias de Caracas y Barinas. A Mariño, Comandante de las provincias de Coro, Mérida, 

Trujillo y Maracaibo y a Bermúdez, Comandante de las provincias de Guayana, Cumaná y 

Margarita. 

Indudablemente el liderazgo político de la Independencia se consolida de manera progresiva 

y en Carabobo registramos la fuerza inevitable de las aspiraciones políticas. El Libertador Simón 

Bolívar con clara conciencia de la situación distribuye el poder entre los líderes para satisfacer 

las aspiraciones de mando. Prontamente la escalada separatista produce los cambios que definen 
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la evolución histórica de las diferentes repúblicas mientras él con Antonio José de Sucre 

enfrentan a las fuerzas militares de España en América concentradas en el Virreinato del Perú. 

“Es una generación de hombres y figuras destacada a quien les correspondió llenar el ámbito 

histórico por su pensamiento y acción en la Independencia…constituyeron una generación 

destacada y esforzada en la conducción de un movimiento que se convierte en la vanguardia de 

los pueblos de América”.3 

Este cuadro con tan variados elementos y con solo un esbozo general, cuya imagen reproduce 

una larga lucha de los hombres, significa la instauración de cambios ideológicos y contribuye a 

comprender la evolución histórica del Siglo XIX venezolano. 

BIBLIOGRAFÍA 

Bernal, Josefina. “La Independencia en los países Bolivarianos. La economía de guerra” en 

Insurgencia y Revolución. España. 1966. 

Bolívar, Simón. Obras Completas, Vol. 1. Caracas, Ediciones Cibeme. 

Larrazábal, Felipe. Bolívar. Edición con prólogo y notas de Rufino Blanco Fombona. Caracas, 

José Agustín Catalá Editor. 1975. 

Lievano Aguirre, Indalecio. Bolívar. Caracas, Presidencia de La República - Academia Nacional 

de la Historia. 1988. 

Mijares, Augusto. El Libertador. Caracas, Academia Nacional de la Historia. 1986. 

Soto Tamayo, Carlos. Estudio histórico militar de la Batalla de Carabobo. Caracas. 1967. 

                                                           
3 Bernal Josefina, “La Independencia en los países Bolivarianos en la economía de guerra”… en Insurgencia y 

Revolución. 


